
En la lista de las frases que se repiten en los discursos que se escuchan en todos los actos y titulares de los 
diarios durante Iom Hazikaron, se destaca especialmente la frase que gracias a los caídos se estableció 
el estado, y gracias a ellos se mantiene.  Ustedes las familias, han dado lo más preciado, pagaron el 
precio más alto por la existencia del estado, pero los festejos de Iom Haatzmaut del mismo estado que 
se mantiene gracias a sus seres queridos, ustedes queridas familias, no celebrarán. Hasta aquí. No hice 
una encuesta sobre el tema, pero tengo la sensación que hay bastantes familias que comparten mis 

sentimientos.
Cuando era una joven, unos años después de la muerte de Yuval mi hermano, al finalizar de Iom Hazikaron, 
salía de mi casa con el corazón dolorido, a celebrar con mis amigos, mientras mis padres me animaban 

para que salga a disfrutar, pero nosotros, ellos decían, nos quedaremos en casa.
Hoy en día, cuando soy madre, voy detrás de mi hija entre los escenarios, espectáculos, las salchichas en 
pan, martillos y aerosoles, trato con mucho esfuerzo de no apagarle la alegría de los festejos, pero mi 

cabeza aun está en otro lado.
Nosotros no necesitamos Iom Hazikaron para recordar, pero los actos, las canciones, la sirena, el 
clima, las historias, los honores, todo intensifica la tristeza, la melancolía y la frustración y todo resurge 
tumultuoso. Y de repente todo se interrumpe, se termina. Tuvieron 24 horas para llorar. Suficiente. 
Junten los fragmentos de ustedes mismos, ya que llegó el momento de alegrarse. No se puede con esa 
depresión. Pero así no va. Dejen un día para tranquilizarse, digerir, recuperarse, cerrar los álbumes, secar 

las lágrimas. 
La tristeza es dura, molesta y opresiva. Es difícil contener el dolor de las familias y como muestra están las 

preguntas que se hacen después de la tragedia. ¿Cómo están los padres? ¿Volvieron a trabajar?
Sean fuertes. De hecho, queremos saber que todo está bien, que todo ha vuelto a la normalidad, que 
hemos vuelto a la actividad. Así también es el paso a Iom Haatzmaut, tranquilizador, ustedes están aquí 

celebrando, alegres, se ríen. ¿Quieren otro brochet?
Tampoco los medios de comunicación pueden hacer frente a la proximidad de los días. Ellos deben 
suministrar la cuota anual de tristeza antes de Iom Hazikaron, pero inmediatamente después vendrá Iom 

Haatzmaut y todos festejaremos.
Estoy segura que la mayoría de los padres que han perdido a su hijo en combate, hermanos, hermanas, 

viudas, abuelos, abuelas, huérfanos, se quedan encerrados en sus casas.
Si realmente gracias a nuestros queridos soldados y soldadas, estamos aquí, entonces por lo menos 
permitan a las familias sentirse bien, sentirse cómodos, levantar la cabeza y festejar con todos, ya que 
dentro de este caos en el que estamos, la sensación de celebrar la existencia del estado puede tal vez 

consolar un poquito. La proximidad de ambos días, no le permite festejar a las familias de los caídos. 
Ustedes festejen, nosotros con su permiso seguiremos un poco mas con Iom Hazikaron. 

¿En dónde está escrito que Iom Hazikaron y Iom Haatzmaut deben estar cerca uno de otro? ¿Acaso, no 
se puede sentir la conexión valiente entre ambos días, si no estuvieran cerca uno de otro? Seguramente 
dirán que es una tradición, no se puede modificar, y yo digo, tal vez justo porque pasó suficiente tiempo, 

es tiempo de cambiar.
Idit Harel Shemesh, hermana de Yuval Harel caído en la Guerra del Líbano, 8 de junio del 1982. 

(Extraído de NRJ)

Una hermana cuyo hermano cayó en combate, en contra de la proximidad 
entre el Iom Hazikaron y Iom Haatzmaut



El Estado de Israel, a través de los padres fundadores encabezados por David Ben Gurion, 
eligió conmemorar Iom Hazikaron en recuerdo de los caídos en los combates de Israel, 
cerca de Iom Haatzmaut. Inmediatamente después de finalizado Iom Hazikaron, al 
anochecer, se lleva a cabo en el Monte de Hertzel la ceremonia de encendido de antorchas, 

ceremonia oficial inicia las celebraciones de Iom Haatzmaut.
En el año 1951, tres años después del establecimiento del Estado, se fijó el 4 de Iyar como día 
de recordación de los soldados de Tzahal caídos en combate. Dos años antes la situación 
era diferente: el segundo Iom Haatzmaut del Estado de Israel se celebró cuando terminó 
la Guerra de la Independencia y los actos de recordación de los soldados que cayeron en 
combate se llevaron a cabo durante el mismo día de Iom Haatzmaut. Así sucedió también 
un año después. Durante los primeros años, no había división alguna entre la alegría del 
día festivo y la tristeza y el dolor de los muertos en combate. Entre los familiares de los 
caídos, había entonces una sensación que el estado no respecta de forma digna el recuerdo 
de nuestros seres queridos y es necesario determinar un día espacial, por separado, en 

donde se unan todos los ciudadanos del estado con los caídos en combate. 
El entonces ministro de Defensa y Primer Ministro, David Ben Gurion, estableció un consejo 
especial para conmemorar el día por los caídos, que se dedicó al tema. Su propuesta fue 
determinar un día separado y especial, que no esté desconectado de Iom Haatzmaut, y 
que sea un día antes. Esta propuesta fue aceptada y autorizada por el gobierno de Israel.
La lógica que nos acompaña, a las familias que han perdido un ser querido en combate, 
y seguramente a los líderes del estado, de entonces y hasta hoy, es la orden: "y en su 
muerte nos decretaron la vida".  Este punto de vista trata de ilustrar el gran aprecio hacia 
cada uno de los que ha sacrificado su vida en defensa del pueblo y el estado, y expresa la 
relación estrecha y dolorosa entre la muerte y la vida. Los caídos en las guerras de Israel, 
son quienes con su muerte nos dieron la vida, la posibilidad de continuar y vivir en el país. 
Con la idea que " con su muerte nos decretaron" , se nos da la orden todos los años 
de detenernos y recordar con dolor a los caídos un día antes de celebrar la alegría de la 
independencia. Esto se puede ver también como la voluntad de los caídos de seguir hacia 
adelante, vivir y alegrarse, y no caer en el dolor. De aquí la importancia de la proximidad 
de los días, para que el pueblo de Israel, sepa cuando llegue a celebrar los festejos de Iom 
Haatzmaut al finalizar Iom Hazikaron, ¿gracias a quien festejamos? gracias a quien se nos 

dio el país?  Gracias a los caídos, que recién hemos terminado su día de recordación. 
Nosotros, las familias de los caídos, de todas formas, no celebramos en Iom Haatzmaut. 
Nuestras vidas cambiaron de forma desconocida, y nos quedamos encerrados en nuestras 
casas con nuestro dolor. Nosotros no necesitamos en absoluto un día para el recuerdo. 
Todos los días nos despertamos y nos vamos a dormir con los hijos que cayeron. Para 
nosotros, todos los días son el día de recordación. Por eso, para nosotros lo importante es 
conmemorar el recuerdo por los caídos, de manera que sean recordados en la conciencia 

del pueblo de Israel, por siempre. 
Quien escribe es Eli Ben Shem, padre del Teniente Cobi Ben Shem que cayó en la tragedia 

de los helicópteros. 
(Extraido de Ynet)

Padre que perdió un hijo en combate, a favor de la proximidad de Iom 
Hazikaron y Iom Haatzmaut


